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hacemos las cosas.
Para qué trabajamos.
Para qué vivimos.
Ir a la actividad enteros.
Ir a la actividad sin perder nuestra centralidad.
Ir a la actividad sin perder la hondura del silencio interior para seguir siendo
uno mismo quien escucha y descifra y decide.
Ir a la actividad, a las cosas, a lo múltiple, sabiendo que siempre podemos
retornar a nuestro centro, desde donde todo vuelve a la unidad.
Sin esta capacidad, fácilmente se deteriora la salud, porque se pierde la
armonía del ser y del existir.
Cuando cada dimensión nuestra comienza a buscar desordenadamente
una cuota urgente de satisfacción...
Cuando paulatinamente vamos perdiendo el poder de gobernarnos a
nosotros mismos, y nos vamos entregando al poder de los estímulos
externos...
Cuando consciente o inconscientemente nos vamos convirtiendo en
"dependientes"...
Nuestra salud implica un estado general de armonía. Total.
Por eso es necesario ser capaces de vivir dentro de nosotros mismos.
De rescatarnos de la agitación enajenante de lo múltiple, para vivir desde la
paz activa de nuestro propio centro.
Volver al tiempo original.
No pervertir el tiempo de la vida.
En este sentido los creyentes maduros son los que descubren que Dios es
quien habita ese centro de nuestra mismidad, y viven todas las cosas
acompañados por su presencia pacificadora.
Desde ese centro descubren cada día el sentido de todo.

CARTAS A LA REVISTA
UNA POESÍA DE RAFAEL BLANCO BELMONTE
Señor Director:

Le pido disculpas por la tardanza con que le envío esta poesía, de la cual le
hablé el día en que, precisamente, salía el número 811 de nuestra Revista.
La poesía es un viejo recuerdo de mi infancia, que debe haber escrito allá
por 1910 un poeta español (don Rafael Blanco Belmonte) y, que figuraba en
un libro de mi padre que no he podido hallar. Pero creo que va, fielmente
reproducida, de mi memoria a este papel.
Se titulaba "El sembrador" y decía así:

De aquel rincón bañado por los fulgores
del sol que nuestro cielo triunfante llena;
de la agradable tierra donde entre flores
se deslizó mi infancia dulce y serena;
envuelto en los recuerdos de mi pasado,
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borroso cual lo lejos del horizonte,
guardo es extraño ejemplo, nunca olvidado,
del sembrador más raro que hubo en el monte
Aún no sé si era sabio, loco o prudente
aquel hombre que humilde traje vestía;
sólo sé que, al mirarlo, toda la gente
con profundo respeto se descubría.
Y es que, acaso, su gesto severo y noble
a todos asombraba por arrogante:
hasta los leñadores, mirando al roble,
sienten las majestades de lo gigante
Una tarde de otoño subí a la sierra
y al sembrador, sembrando, miré risueño:
desde que existen hombres sobre la tierra,
nunca se ha trabajado con tanto empeño.
Quise saber, curioso, lo que el "demente"
sembraba en la montaña loca y bravía,
y el infeliz oyóme benignamente
y me dijo con honda melancolía:
- Siembro robles y pinos y sicomoros,
quiero llenar de frondas estas laderas,
quiero que otros disfruten de los tesoros
que darán estas plantas cuando yo muera.
- ¿A qué tantos afanes en la jornada
sin buscar recompensas? - dije.
- Acaso tú imaginas que me equivoco,
acaso, por ser niño, te asombre tanto
el soberano impulso que mi alma enciende:
por los que no trabajan, trabajo y lucho,
si el mundo no lo sabe, Dios me comprende ...
Hoy es el egoísmo torpe maestro
al que rendimos culto de varios modos:
si rezamos, pedimos sólo el pan nuestro,
nunca al cielo pedimos pan para todos.
En las propias miserias los ojos fijos
buscamos las riquezas que nos convienen
y todo lo arrostramos por nuestros hijos
¿es que los demás padres hijos no tienen?
Vivimos siendo hermanos sólo en el nombre,
y en las guerras brutales, con sed de lobo,
hay siempre un fratricida dentro del hombre
y el hombre, para el hombre, siempre es un lobo.
Por eso cuando al mundo, triste, contemplo
yo me afano y me impongo dura tarea
y sé que vale mucho mi pobre ejemplo,
aunque pobre y humilde parezca y sea.
Hay que luchar por todos los que no luchan,
hay que rezar por todos los que no imploran,
hay que hacer que nos oigan los que no escuchan,
hay que llorar por todos los que no lloran.
Hay que ser cual abejas que en la colmena
fabrican para todos dulces panales...
Hay que ser como el agua, que va, serena,
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brindando al mundo entero frescos raudales
- dijo el loco -, y con honda melancolía,
por las breñas del monte siguió trepando,
y al perderse en las sombras aún repetía:
- Hay que vivir sembrando, siempre sembrando ...

Francisco Javier Ruiz de Luque

Nota: El escribano Francisco Javier Ruiz de Luque se hace eco de lo
sugerido por la dirección de la Revista del Notariado en el editorial del
número 811 en el cual se invita a imitar a aquellos colegas, como Martín
Coronado, haciéndonos llegar trabajos literarios.

NÚMERO 814 JULIO - AGOSTO - SETIEMBRE

EDITORIAL
DIÁLOGO Y MAGISTERIO
Todos deseamos saber. A veces deseamos saber por vocación natural o
por gusto, pero también nos apremia saber simplemente porqué
"necesitamos saber".
Ahora bien: tengamos poca o mucha vocación, para "vivir" según cualquiera
de las significaciones de este verbo necesitamos aprender en forma
suficiente y congruente, por lo menos lo fundamental de cuanto se refiere al
hecho de ser nosotros seres humanos en busca de adecuada inserción
cultural en el mundo en el que nos toca convivir. Un ser humano realmente tal
(si él no lo sabe se lo enseña el sentido común, la buena filosofía
espiritualista y ciertamente el sentido religioso que trasciende lo
momentáneo y lo perecedero) pronto reconoce, casi  como por instinto, que
es un genuino ser libre. Cada cual, en poco o en mucho, ha venido al mundo
con determinadas posibilidades y capacidades: en una u otra medida,
puede ser alguien y puede hacer algo. Esto  - "ser alguien" y "hacer algo" -
es también posible y realizable en mayor o en menor medida. En
consecuencia, he aquí los mayores rasgos que singularizan al ser humano:
salvo caso de anormalidad o de deficiencia grave, cada ser humano es un
ente razonable y sociable, libre y educable. Lo sumado a las dotes naturales
nos ayuda a vivir no sólo como meros seres biológicos sino como entes
espirituales capaces de discernir y de elegir; podemos, de indudable
manera, educarnos o ser educados, esto es, ser dirigidos o guiados por un
maestro, y ayudados, así mismo, por el propio esfuerzo del educando hacia
las metas sucesivas que van a facilitarle el acceso mental, intelectual y
estético, o instrumental y técnico, que afianzarán las dotes naturales o las
harán manifiestas cuando tales cualidades permanecen latentes o apenas
insinuadas. Las votaciones y los talentos se despiertan como en el episodio
del Evangelio en el que se narra la resurrección de Lázaro. El llamado del
maestro es en esto indispensable y con frecuencia insustituible. ¡CIaro, hay
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